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G U E R R A DE O R I E N T E 
(1854 A 1856) 
CONFERENCIAS 
DADAS 
EN EL CENTRO D E L E J É R C I T O Y DE LA ARMADA. 
SEGUNDA CONFERENCIA 
('28 de mar JO de i885.y 
(Continuación;) 
III. 
Nueva organización del ejército francés al ser nombrado 
Pélissier general en jefe (ig de mayo de 1855).—Segunda 
época.—Inicia su plan de ataques enérgicos dirigiéndolos 
contra los trabajos de la derecha rusa; se distingue en ellos 
el comandante Martínez; noches del 22 al 24 de mayo .— 
Los ejércitos aliados de sitio asaltan y toman las "Obras 
blancas», la «luneta Kamschatkan-y la «plaza de armas de 
las Canteras» construidas en el terreno exterior del recinto 
como contra-aproches (7 junio).—Deciden los generales 
en jefe aliados asaltar las obras rusas de la izquierda, com-
prendida la de Malakoff.—.^saltan los sitiadores el recinto 
de Karabeinaia y son rechazados.—Anécdota referente al 
emperador Napoleón I .—ídem al general Pél iss ier .—Mue-
re Lord Raglán.—Visita á los trabajos de sitio delante del 
baluarte Korniloff; el capitán de ingenieros Segretain.—El 
principe de Asturias, más tarde D ; Alfonso X l i rey de Espa-
ña, y el coronel de ingenieros Segretain.—Batalla de Track-
tir ó de la Tchernaia, perdida por los rusos (16 agosto).—De-
ciden los generales en jefe del ejército de sitio dar el asalto 
& las obras rusas (3 setiembre).—Asaltan los franceses el 
baluarte Korniloff y consiguen establecerse en él y también 
en el reducto Malakoff.—Abandonan los rusos la orilla me-
ridional del puerto de Sebastopol (8 setiembre 1855). 
ISIuepa organización del ejército fran-
cés al ser nombrado Pélissier general 
en jefe, 19 de mayo i855.—Segunda 
época.—El dia 19 de mayo, cuando el ge-
neral Pélissier tomó el mando del ejército 
francés, constaba éste de 120.000 hom-
bres, ó sean 100.000 disponibles, 8700 ca-
ballos de silla y 12.000 mulos de carga: la 
organización de estas fuerzas se hizo for-
mando dos cuerpos de ejército: el prime-
ro compuesto de cuatro divisiones de in-
fantería y una de caballería; el segundo 
de cinco de infantería y una de caballería; 
el cuerpo de reserva estaba constituido 
por dos divisiones de infantería de línea, 
una de infantería de la guardia imperial, 
y una brigada de caballería: cada división 
constaba de dos brigadas, y éstas de dos 
regimientos mas un batallón de cazado-
res las de número impar, en general, por 
manera que habia en cada división de in-
fantería uno de tales batallones; además 
tenía también cada división de un arma y 
otra la correspondiente dotación de arti-
llería, ingenieros y del tren de trasportes: 
ascendía el ejército francés á 116 batallo-
nes, 44 escuadrones y 234 piezas. 
El inglés reducido á sus cinco divisio-
nes, inclusa la ligera, contaba 43 batallo-
nes, 24 escuadrones y 66 piezas. 
El cuerpo auxiliar piamontés estaba 
organizado en dos divisiones de á dos bri-
gadas de infantería, mas una de reserva; 
cada brigada comprendía cuatro batallo-
nes de línea, uno de cazadores y una ba-
tería de campaña: contaba también con 
una brigada de artillería de reserva, inclu-
so un batallón de artillería de plaza; for-
mando, además, parte del cuerpo expedi-
cionario un batallón de zapadores, un re-
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gimiento de caballería ligera y una divi-
sión del tren de equipajes militares. 
Era, pues, el contingente sardo de 27 
batallones, 5 escuadrones, 6 baterías y 2 
compañías del tren, total 18.061 hombres, 
3693 caballos y mulos, y 36 piezas de 
campaña. El general en jefe era el de divi-
sión La Mármora. 
Las tropas turcas ascendian al frente de 
Sebastopol, bajo el mando de Omer-Bajá, 
á 28 batallones de infantería y 12 piezas. 
Según los datos anteriores, todo el ejér-
cito aliado contaba 226 batallones, 73 es-
cuadrones y 384 piezas; pudiendo calcu-
larse en 120 á 140.000 los combatientes 
en fílas. 
Las fuerzas del ejército ruso en la Cri-
mea para unes de mayo pueden apreciar-
se en 160 batallones, i3i escuadrones, 85 
sotnias de cosacos y 494 piezas de batalla. 
Para este tiempo habia sido reemplaza-
do el príncipe Mentschikoff en el mando 
en jefe del ejército de la Crimea por el 
príncipe Gortschakoff: habiendo enferma-
do gravemente el primero, fué reempla-
zado interinamente en 2 de marzo por el 
barón de Üsten-Sacken, encargado espe-
cialmente de dirigir la defensa de Sebas-
topol; en orden general de 20 del mismo 
mes anunció al ejército el nuevo general 
en jefe su llegada á la Crimea, trasmitien-
do al mismo tiempo las órdenes recibidas 
del nuevo emperador de Rusia, Alejan-
dro II, para manifestar á todos los indivi-
duos que le componían su gratitud por el 
valeroso coinportamiento con que defen-
dían la plaza, y trasmitiendo las últimas 
palabras de su difunto padre Ifallecido 
el 6) que tenían igual objeto. 
Con el nombramiento de Pelissier coin-
cidió el del general dé división ¡Miel para 
comandante general de ingenieros del 
ejército francés de la Crimea, en reempla-
zo del de brigada Bizot, muerto el 11 de 
abril a consecuencia.de la herida que ha-
bia recibido en las tricheras inglesas exa-
minando los trabajos. Recordaré con este 
motivo que la opinión del nuevo jefe de 
los ingenieros no era favorable á intentar 
asaltos contra las obras de defensa enemi-
gas, sino á continuar los trabajos metódi-
cos del ataque y á practicar cuantas ope-
raciones fueran conducente;s á suplir, en 
lo posible, la falta de embestidura ó acor-
donarniento de la posición rusa. 
La buena armonía establecida entre los 
generales con mando en jefe sobre la mar-
cha que convenia seguir en las operacio-
nes, hizo cambiar el aspecto de las cosas, 
ganando de paso el francés aquel ascen-
diente que le correspondía por el nume-
roso ejército que tenía bajo sus órdenes, 
y que acabó de conquistar con la energía 
de su.carácter y el vigor que supo impri-
mir á sus actos. Desistióse de toda idea de 
emprender operaciones contra el enemigo 
á campo raso, si bien no se opuso Pelissier 
á que tuviera efecto la expedición á Kertch 
tan deseada por los ingleses, pues sabido 
es que estos insulares nunca quitan el de-
do del renglón, como se dice vulgarmen-
te, y que donde hay establecimientos ma-
rítimos ó barcos que destruir, sean de la 
nación que quiera, allí están prontos á 
obrar. 
En cambio presentó el nuevo caudillo 
en jefe, sin dilación, al consejo de gene-
rales su plan de asaltos sucesivos contra 
los trabajos enemigos hechos en el terre-
no exterior del recuito, á hn de convenir 
el modo de llevarle á cabo, exponiendo 
también la necesidad de que se ensancha-
sen los límites que hasta allí tenían los 
campos de las tropas aliadas, cuyo núme-
ro habia crecido, extendiéndolos hasta las 
orillas del rio Tchernaia. 
Fijado el principio de ser necesario pro-
ceder al ataque enérgico de las obras ex-
teriores rusas, y como para dar una idea 
del modo como se proponía emplear las 
fuerzas ya numerosas de que disponía, 
hizo preparar el nuevo general en jefe un 
golpe de mano vigoroso contra los traba-
jos de la derecha del sitiado persistente 
en mantenerse sobre el terreno inmediato 
al ya referido cementerio, por lo mismo 
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que en la noche del 19 de mayo habia 
sido infructuoso un ataque del sitiador 
para hacerse dueño de los puestos rusos. 
Vais á dispensarme, aun cuando sea 
abusando de vuestra excesiva indulgen-
cia, si me detengo en la narración de este 
hecho de armas, tanto por ser el primero 
en la época de nuevos procedimientos por 
parte de los ejércitos sitiadores, como por 
haber figurado en él de modo lisongero 
para nosotros el compatriota de cuya bio-
grafía os he ocupado durante algunos 
instantes. 
El sitiado deseaba conservar, como era 
natural, la libertad de que iba careciendo 
en sus movimientos, al verse casi ence-
rrado delante de los baluartes 4 y 5, por 
lo menos delante del número 6; por eso 
en la noche del 19 ál 20 construyó nue-
vas emboscadas detrás de las que tenía ya 
en el rellano que separaba la Gran cañada 
de la menos considerable en que estaba 
el cementerio, prolongando la línea de 
puestos hasta la bahía de la Cuarentena, 
en donde ya poseía alguno que otro para 
poder inquietar desde ellos el flanco iz-
quierdo de los trabajos franceses; conti-
nuando su tarea en la noche siguiente, 
20 al 21, estableció cestonadas, reuniendo 
entre sí algunos de los puestos existentes, 
y empezó una buena comunicación á la 
luneta Belkin, que así llamaba á la que 
cubría la derecha del baluarte Central, 
atravesando la Gran cañada. No conten-
tos con lo hecho, é incansables los subor-
dinados de Todleben, en la noche del 21 
al 22 prepararon alrededor del cementerio 
un alojamiento como de 5oo metros, y 
entre la batería de Polin-koro (á la dere-
cha del baluarte número 6) y el mar em-
pezaron otra cuyo objeto era flanquear 
la tercera paralela y dominar las comuni-
caciones entre esta y la segunda; de tal 
modo, venia á constituirse un considera-
ble trabajo de contra-aproche que casi 
daba á sus autores el carácter de verdade-
ros sitiadores de los franceses, por esta 
parte. ^Se continuará J 
LA F O R T I F I C A C I Ó N 
Y L O S ÚLTIMOS A D E L A N T O S D E LA A R T I L L E R Í A . 
L general de ingenieros francés 
Cosserori de Villenoisy, profe-
sor de fortificación que fué en 
la antigua escuela de Metz, acaba de pu-
blicar un notable artículo [1] en que trata 
la importantísima cuestión cuyo enun -
ciado sirve de epígrafe á estos renglones. 
Nos mueve á dar conocimiento á los lec-
tores del MEMORIAL de sus principales pá-
rrafos, lo bien que en ellos se presenta el 
problema que hoy tiene que resolver la 
fortificación y la coincidencia que existe 
entre la solución que propone el autor y 
lo que nosotros hemos dicho reciente-
mente al hacer el estudio del nuevo libro 
del general Brialmont (2); de este modo 
los párrafos que van á leerse servirán de 
confirmación á lo que nosotros hemos 
expuesto, dando á nuestras reflexiones 
sobre la instalación defensiva de la arti-
llería de combate una autoridad, que les 
hace mucha falta. 
Y puesto que vamos á escudarnos con 
la opinión del general Villenoisy, bueno 
será que sepan los que no le conozcan, 
que es uno de los ingenieros militares 
franceses que más asidua y cuidadosa-
mente han estudiado las necesidades ac-
tuales de la fortificación. Después de ha-
ber enseñado, como hemos dicho, esta 
materia á los alumnos de la academia de 
artillería é ingenieros de Metz, empezó á 
desprenderse del estrecho doctrinarismo 
de la escuela francesa al publicar en 1869 
su obra sobre la historia de la fortifica-
ción (3), una de las mejores que existen; 
pero cuando varió completamente sus 
( I ) L ' A R T I L L E R I E ET LES PLACES TORTES en el Journal des 
Sciences militaires del pasado marzo. (Serie IX .—Tomo XXI , 
página 321). 
(2) La Fortificación actual.—Consideraciones sobre el nue-
vo libro del general Brialmont.—Articulo IV. (V. la pfig. 66 de 
este mismo tomo). 
(3) Essai historique sur la fortification.—Paris. (Dumaine) 
1S69.—Un tomo y a t l as . 
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ideas fué después de la guerra de 1870. 
Entonces adquirió el convencimiento de 
que la artillería rayada y la nueva táctica 
que se empleaba en el ataque de las pla-
zas, obligaba á renovar los preceptos del 
arte defensivo y se decidió á hacer el sa-
crificio de las doctrinas que antes habia 
enseñado y que habia defendido con gran 
talento en la prensa (4). Verdad es que al 
renunciar á la tradición francesa, no se 
afilió á la escuela poligonal ó alemana, 
sino que cayó en el escepticismo respecto 
á los trazados, pretendió que el flanqueo 
no tenía ya más que una importancia se-
cundaria y aconsejó que se dirigiesen to-
dos los estudios de fortificación á instalar 
del modo más conveniente, desde el pun-
ió de vista de la protección y de la efica-
cia, la artillería de plaza. No ha publica-
do ningún libro importante de fortifica-
ción después del año 1871, mas la serie 
de opúsculos que ha dedicado á dilucidar 
varias cuestiones de conjunto y de deta-
lle, merecen todos leerse, y el último no 
es ciertamente el que tiene menos im-
portancia. 
Pe ro dejemos ya hablar al general Vi-
llenoisy, que en los siguientes párrafos ex-
pone la situación actual de la fortificación 
enfrente de la artillería. 
«Dícennos que los ingenieros militares 
están en conmoción con las noticias de los 
últimos adelantos de la artillería. Habiéndo-
se conseguido fabricar un acero, más resis-
tente y más uniforme, se han podido aumen-
tar las cargas de pólvora, imprimir de este 
modo á los proyectiles mayor velocidad ini-
cial y por consiguiente una enorme fuerza 
de penetración, no solamente de cerca, sino 
también á grandes distancias. Por otra par-
te, se introducen ahora en los proyectiles 
huecos, cargas de sustancias explosivas cuya 
violencia era desconocida antes, y la explo-
sión de una granada de calibre regular bas-
(4) El general Villenoisy tomó parte en la polémica que 
sostuvieron varios ingenieros franceses (Ratheau, Prévost de 
Vernois, Mengin-Lecreux, Tripier, Prévost), defendiendo aún 
en sus postrimerías á la fortificación abaluartada contra las 
críticas que le oponían Brialmont y el general Blois. 
tara en adelante para deshacer los parapetos, 
produciendo en los macizos de tierra desór-
denes irreparables. Los hombres y las piezas 
no encontrarán ya ningún abrigo en los 
adarves. Con el cañón de 9 centímetros y 
medio, pieza bastante móvil para ser llevada 
á todas partes, se pueden lanzar á la distan-
cia de 25oo metros, según dicen, unos pro-
yectiles que penetrarán 8 metros en las tie-
rras y al estallar producirán cavidades de un 
diámetro igual. 
»¿Qué se vá á hacer? ¿Cómo se protegerán 
nuestras plazas fuertes contra tan terribles 
artificios?¿Cómo se conservará el menor abri-
go, el más ligero parapeto? 
»Suponémos que si el ministro de la Gue-
rra consulta á los jefes del cuerpo de inge-
nieros reunidos en junta, como á sus conse-
jeros naturales en tal ocasión, no tendrán 
éstos gran dificultad en tranquilizarle y le 
indicarán en el acto una porción de solu-
ciones, entre las cuales la dificultad que en-
contrará será la de escoger. 
íNosotros, que no sabemos cuáles podrán 
ser tales soluciones, nos limitaremos á 
manifestar nuestra sorpresa por la conmo-
ción que se ha producido al sólo anuncio de 
los perfeccionamientos de la artillería, como 
si no estuviesen previstos. ¿Se suponía acaso 
que la metalurgia del acero, que desde hace 
veinte años progresa tanto, habia llegado ya 
á su último límite? ¿Se creía que desde que 
los químicos han dedicado sus estudios á las 
sustancias explosivas, se habia agotado la 
ciencia de Nobel y Berthelot y que éstos no 
tendrían discípulos ni sucesores.^ Pues si tal 
se creía, se estaba en un gravísimo error: la 
metalurgia no ha dicho aún la última pala-
bra y nos guarda todavía bastantes sorpresas; 
los químicos apenas han empezado el estu-
dio de los cuerpos explosivos: todos los que 
se han empleado hasta ahora corresponden 
á la serie del ázoe, que aún no se ha agota-
do, mientras que la violencia de algunos 
cloratos permite suponer que existe toda 
una serie de compuestos del cloro que es-
tán todavía sin estudiar. 
«¿Pero sucede acaso que al aplicar los re-
cursos de la industria al arte de la guerra se 
sustraigan á la ley constante de renovación, 
por la cual está condenado á sucumbir todo 
el que no mantenga sus elementos de acción 
á la altura de los últimos descubrimientos? 
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No por cierto. Por lo demás todos estos des-
cubrimientos sirven para la defensa lo mis-
mo que para el ataque; el más hábil será el 
que sacará de ellos mejor partido. ¿Cómo vá 
á crearse el sitiador rápidamente sus abri-
gos, cuando el sitiado se encuentra con difi-
cultades para los suyos, á pesar de disponer 
de todo el tiempo necesario? ¿Cómo resisti-
rán los parapetos de las trincheras y bate-
rías del ataque, cuando los de la fortaleza 
parecen condenados á la destrucción? 
¡«Se objetará tal vez que el sitiador podrá 
reconstruir sus trincheras, mientras que la 
guarnición no tendrá el mismo recurso, y 
cuando sus parapetos estén deshechos se 
encontrará sin ningún abrigo. 
»A esto contestaremos que los terraplenes 
no estarán destruidos, sino sólo deformados 
y trastornados; la tierra que arroja una ex-
plosión llena en parte los embudos que ha-
blan producido las explosiones anteriores, 
la masa de tierras quedará muy deteriorada, 
pero conservará todas sus propiedades como 
obstáculo y seguirá protegiendo las cons-
trucciones muy profundas que debajo se ha-
yan establecido. El parapeto es el que estará 
abierto ó debilitado hasta el punto de que 
ño podrá proteger contra la artillería ene-
miga á los soldados colocados en la banque-
ta, ni á las piezas y artilleros establecidos 
en el adarve de artillería; pero esto no es 
nuevo, al contrario, hace mucho tiempo que 
sucede. Los parapetos con que se corona la 
parte superior de nuestros terraplenes no tie-
nen más valor que las pantallas chinas en 
que están pintados horribles dragones: pa-
rece que nadie se habia apercibido de tal 
cosa, pero nada hay más cierto. 
«Mientras que el tiro del cañón fué rasan-
te, el parapeto proporcionaba la protección 
que se le pedia; pero Vauban fué el primero 
que empezó á privarle de esta propiedad al 
inventar el tiro á rebote, con el cual, dismi-
nuyendo la carga, la trayectoria se encor-
vaba y el proyectil que pasaba rasando la 
cresta del parapeto caía á no mucha distan-
cia, hiriendo á los defensores que se encon-
traban detrás. Con la artillería rayada se ob-
tuvo un alcance inmensamente más grande 
que el que daban las antiguas piezas lisas, 
pero la trayectoria se hizo muy curva; á las 
distancias grandes el proyectil se eleva á 
una altura que puede ser hasta la quinta ó 
sexta parte del alcance y llega al terreno 
con una inclinación de más de un cuarto, á 
pesar de que conserva una fuerza viva que 
todavía es suficiente para producir grandes 
efectos de penetración y destrucción. De es-
to resultan efectos violentísimos: después de 
haber atravesado un proyectil un metro de 
parapeto, romperá una cureña y pondrá fue-
ra de combate á varios hombres; pero este 
peligro no resultará aumentado porque el 
proyectil tenga la fuerza de penetración de 
8 metros que se le atribuye. Desde hace 
tiempo los parapetos no proporcionan más 
que una protección ilusoria á los que quie-
ren resguardarse detrás de ellos: para que la 
preservación fuese eficaz contra los tiros de 
sumersión sería necesario que la masa pro-
tectora estuviese suspendida en el aire, como 
el escudo de los antiguos guerreros, en di-
rección perpendicular á la trayectoria, y esto 
no es posible.» 
A este cuadro de desdichas, que pare-
cen condenar á la fortificación á una com-
pleta impotencia, aún podemos añadir al-
gunas que nuestro autor no menciona, 
sin duda por no recargar de tintas som-
brías su pintura. No es necesario, en efec-
to, que el parapeto sea destruido para que 
no proteja al personal y material de la 
defensa; los morteros rayados irán á bus-
car por encima todo cuanto se encuentre 
en los adarves descubiertos, y con sus gra-
nadas-fogatas de gran poder explosivo, 
destruirán cuanto allí se encuentre, y 
otras veces diparando shrapnels, el p r o -
yectil que más se ha perfeccionado en es-
tos últimos años, impedirán toda coloca-
ción de personal en las explanadas de la 
artillería y en las banquetas de infantería. 
«Como se vé, el mal es muy cierto, dice á 
continuación el general Villenoisy; pero 
¿qué remedio hay? el remedio es muy 
sencillo y hace tiempo que se conoce: para 
no ser herido por los proyectiles que atra-
viesan el parapeto, no hay más que no po-
nerse detrás del tal parapeto.» ^  
Esta, que á primera vista parece una 
salida de tono, encierra efectivamente la 
solución del problema. Como dijimos 
en el artículo á que nos hemos referido 
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al empezar éste, la artillería que está des-
tinada á empeñar el combate con las pie-
zas del sitiador, no puede sostenerse hoy 
en los adarves descubiertos, donde tan 
expuesta se encontraría á un prematuro 
aniquilamiento, y ya que el sistema de 
protegerla encerrando los cañones en cú-
pulas de hierro, aunque sería excelente 
resulta m u y caro, el procedimiento que 
merece aconsejarse es retirar las piezas, 
ocultarlas y que hagan sus disparos apun-
tando indirectamente. Esta solución es 
la misma que proclama el general Ville-
noisy; veamos en qué términos la justifica: 
tEI ataque de una plaza comprende dos 
períodos bien distintos: en el primero, el si-
tiador se esfuerza en desorganizar las defen-
sas de la plaza con el fuego de su artillería 
en el segundo, trata de aproximarse á ellas 
para tomarlas á viva fuerza. En este último 
momento, como el tiro de la artillería está 
suspendido por necesidad,-siempre se en-
contrará detrás de las ruinas de los parape-
tos, por muy desmantelados que estén, un 
poco de abrigo contra las balas de fusil, pu-
diéndose también reparar rápidamente algu-
nos de los desperfectos sufridos, como siem. 
pre se ha hecho, y si los defensores toman 
la precaución de establecer una buena vigi-
lancia, les será posible salir de sus casama-
tas á tiempo para encontrarse en su puesto, 
y en actitud de rechazar al enemiga antes 
de su llegada. 
i>En cambio, mientras dura el combate de 
artillería no es necesario que los defensores 
ocupen el adarve, antes bien, les interesa no 
estaren una posición tan amenazada. Cuan-
do se usaban los cañones lisos, como sólo ti-
raban á corta distancia, era ventajoso tener 
una dominación de lo á 20 metros; pero hoy 
es insignificante el efecto del relieve aunque 
fuese mayor, puesto que los proyectiles se 
elevan en el espacio á cientos y á veces á 
más de un millar de metros. Al contrario, 
el procedimiento de tirar contra un blanco 
que no se vé desde la misma pieza, se ha 
perfeccionado de tal manera, que se ha ob-
tenido una exactitud casi igual que en el ti-
ro directo; nada impide pues que en vez de 
colocar la artillería de la defensa en los 
adarves, se distribuya en emplazamientos 
ocultos á las vistas del exterior, ya por plie-
gues del terreno, ya por obstáculos natura-
les ó artificiales; el enemigo no viéndolas, no 
sabrá á dónde dirigir sus tiros, y si por aca-
so llega á saber dónde están, no habrá más 
que irse con las piezas á otra parte. 
«Pueden establecerse cuatro preceptos pa-
ra la defensa, que todos son opuestos á lo 
que hoy se hace: diseminar las bocas de fue-
go, concentrando su tiro contra las baterías 
del ataque; sustituir el tiro directo por el in-
directo; trasladar las piezas desde el mo-
mento en que el sitiador sabe dónde están, 
sin perjuicio de volver á los emplazamientos 
abandonados cuando se crea conveniente; 
y retirarse del adarve durante el combate de 
artillería, para ocuparlo cuando se vea ame-
nazado por un ataque directo (5).» 
J. DE LA L L A V E . 
fSe concluirá.) 
LA CONSTITUCIÓN 
I N T E R I O R DE L A T I E R R A . 
EXPOSICIÓN DE LAS PRINCIPALES CUESTIONES 
C O N E L L A R E L A C I O N A D A S . 
(Continuación.) 
III. 
La densidad media de la tierra. 
La masa de los planetas, referida á la de 
uno cualquiera tomado por unidad, se ha 
deducido fácilmente fundándose en las leyes 
de la gravitación universal. Pero para que 
este trabajo conduzca á resultados prácticos, 
es necesario que se conozca la masa de uno 
cualquiera de los cuerpos del sistema plane-
tario, con lo cual se podrá conocer la de los 
demás. Bien se comprende que la tierra ha 
sido el planeta elegido para servir de base á 
este estudio, por mas que en vez de inten-
(5) La preferencia del general Villenoisy por el uso del t i -
ro indirecto en la defensa de las plazas, no es de ahora, sino 
que hace catorce años ya emitió la misma idea en su articulo 
La fortification actttelle et les changcments á y introduire 
ijournal des Se. «ií7.—Serie VI I I .—Tomo I, pág., 215), y en 
1882 volvió á insistir en ia conveniencia de este precepto al 
escribir sus Quelques ré/lexions sur les 'méthodcs d suivre poiir 
Vattaque et la déjense des plaees fortes {Journal des Se. viil.— 
Serie IX.—Tomo V i l , pág. 34). 
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<arse hallarla cifra que representa la masa 
total del globo, se haya preferido hallar lo 
que se llama densidad media de la tierra, 
cantidad que sustituye á aquel número dada 
la sencilla relación que se puede establecer 
entre la masa, el volumen y la densidad de 
un cuerpo. 
Para encontrar la densidad media, se han 
tenido en cuenta las perturbaciones á que 
están sujetas la dirección y la intensidad de 
la pesantez en la superficie de la tierra. 
El principio en que se funda la resolución 
de este problema, es sumamente sencillo. 
Supongamos que sea conocida la dirección 
teórica de la pesantez en un lugar cualquie-
ra de la tierra, en el que exista una mon-
taña aislada cuyo volumen y peso se puedan 
calcular con cierta precisión: en este caso, 
la desviación sufrida por la plomada podrá 
dar la medida de la fuerza perturbatriz, que 
debe estar en relación con las masas de la 
montaña y de la tierra cuyos volúmenes 
respectivos son conocidos, por lo que no 
viene á quedar otra incógnita que la densi-
dad de la tierra. 
El péndulo puede también servir de base 
para un estudio de esta naturaleza, pues 
comparando el número de oscilaciones-del 
instrumento en el trascurso de un dia, ha-
ciendo las operaciones al pié y sobre la cum-
bre de la montaña, se vendrá en conoci-
miento de lo que la masa de esta compensa 
la pérdida de oscilaciones sufridas al dismi-
nuir la pesantez con la mayor distancia al 
centro de la tierra. 
Bouger, en su viaje al Perú, aplicó los 
métodos anteriores. Con la ayuda de La 
Condamine habia observado la desviación 
de la plomada bajo la acción del Chimbo-
razo, y estudió la marcha del péndulo sobre 
la montaña de Pichincha, cuya altitud es 
igual á la del Mont-Blanc, y repitió las ob-
servaciones al nivel del mar. Mas la influen-
cia de un clima rigoroso, los vientos huraca-
nados y sobre todo la imperfección de sus 
instrumentos, no permitieron á tan célebres 
astrónomos llegar á resultados aceptables. 
La desviación de la plomada no alcanzaba 
la cifra que racionalmente se hablan figura-
do, y por lo tanto, ó bien habia un error en 
los cálculos, ó las montañas volcánicas del 
Perú estaban en parte formadas de rocas 
poco densas, y tenian por consiguiente peso 
muy pequeño comparado con su volumen, 
cosa que no es imposible, según lo demues-
tran las observaciones hechas en el Hima-
laya. 
Sin embargo, Mr. Saigey ha demostrado 
que los cálculos de los citados astrónomos, 
Convenientemente corregidos, dan resulta-
dos bastante aceptables, tomando solamente 
aquellas observaciones que parecen haberse 
verificado con mayor precisión y en circuns-
tancias locales más favorables. 
Mas Kelyne utilizó el método de Bouger, 
eligiendo para sus experiencias el monte 
Shehallien (Escocia), que reúne las condi-
ciones á que hemos hecho referencia ante-
riormente, como son el estar completamente 
aislado, tener una constitución geológica 
conocida y una forma poco irregular, de 
manera que fácilmente pudiese ser conocido 
su volumen. 
El astrónomo determinó por los medios 
que proporciona la geomorfía astronómica, 
las latitudes de dos lugares tomados el uno 
al Norte y otro al Sur de la montaña, ha-
llando una diferencia de 4.3". Medida la dis-
tancia entre las dos estacionft por medio de 
una triangulación, se halló igual á i33o me-
tros, correspondiendo por lo tanto una di-
ferencia de latitudes de 53",6. Esto hace 
deducir que la influencia de la montaña 
habia contribuido á equivocarla determina-
ción del zenit, puesto que la diferencia de 
las latitudes de ii",6 resultaba excesiva. 
Como se comprende, esta observación no 
resolvía el problema, aunque proporcionaba 
un dato muy interesante, de manera que 
fueron necesarios tres años de trabajo al 
distinguido geólogo Hutton, para evaluar el 
volumen, la densidad y el peso total de la 
montaña y deducir con la reunión de estos 
datos la incógnita buscada, esto es, la fuerza 
que producía la desviación de la vertical. 
Como resultado de sus cálculos encontró 
que la densidad media de la montaña estaba 
con la de la tierra en la misma relación que 
5 es á 9. Para densidad déla montaña adop-
tó en un principio el valor 2,5, lo que supo-
nía que la densidad media de la tierra 
era 4,5. Estudiada la constitución geológica 
del monte con más cuidado, adoptó el va-
lor 3, que suponía que la de la tierra era 5,4. 
Más tarde Playfair y Webbseymour han de-
ducido de las mismas experiencias que la 
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densidad media de la tierra era 4,7, lo que 
prueba que las observaciones de que se par-
tió eran imperfectas. 
La observación del péndulo ha dado lugar 
también á algunos ensayos, entre ellos el de 
Carlini en el Mont-Cenis en 1821, dando 
para la densidad un valor análogo á los an-
teriores. 
También es notable la operación de 
Mr. Airy hecha con el péndulo en 18.S4, sólo 
que en vez de ascender para hacer la obser-
vación, la practicó en el fondo de una gale-
ría de las minas de Hartón. Conocida como 
era la profundidad del pozo, el adelanto 
de 2",25 que sufrió el péndulo en veinticua-
tro horas le suministraron datos para resol-
ver la cuestión, llegando á obtener la cifra 
6,1 para la densidad media buscada. 
También se ha intentado resolver el pro-
blema viendo la acción que un continente ó 
una comarca producía sobre la plomada. La 
operación, ejecutada en Evaux, en el meri-
diano de Paris, se basa en los cálculos de 
Mr. Puissant quien supone que la latitud de 
la citada población obtenida por los proce-
dimientos astronómicos, difiere unos 7" de 
la que dá la geodesia. De aquí deduce 
Mr. Saigey que la parte meridional de Fran-
cia supera en su acción sobre la plomada á 
la septentrional, y estudiando las masas de 
las cordilleras principales quiere deducir la 
relación con la total de la tierra, llegando á 
la cifra 4,25 para valor de la densidad, cifra 
que aunque no dista mucho de la verdadera, 
no se deja de comprender cuan poca firmeza 
puede tener, por la vaguedad de los cálculos 
en que se basa. 
Es preciso citar á Cavendish, si se quiere 
hablar con certeza de la densidad media del 
globo. Este distinguido químico, que ha sido 
el llamado el más rico de los sabios y el más 
sabio entre los ricos, intentó pesar la tierra 
recurriendo casi á la balanza ordinaria, 
como las que se ven en una tienda cual-
quiera. 
Sus experiencias se verificaron con el 
aparato que inventó y que lleva su nombre; 
siendo aquellas comunicadas á la real so-
ciedad de Londres en 1798. 
MARIANO RUBIO 
(Se continuará.) 
T E L E G R A F Í A MILITAR. 
(Continuación.) 
ON esto terminó la corta, pero glo-
riosa y en muchos conceptos in-
teresante, aplicación de ios telé-
grafos militares en la campaña egipcia, en 
la cual los de los ingleses funcionaron por 
primera vez bajo el fuego enemigo. E l nú-
mero total de despachos entregados en 
las 26 estaciones telegráficas militares, du-
rante los veinte dias de las operaciones, 
asciende al número de 5.000, correspon-
diendo á una ó dos estaciones, como máxi-
mo trabajo, i5o á 200 despachos por dia. 
Si se compara este trabajo con el verifica-
do en otras campañas, parecerá pequeño, 
pero ténganse en cuenta las circunstancias 
locales y climatológicas en que se encon-
traban los telegrafistas, y serán considera-
dos m u y dignos de alabanza por la perse-
verancia, celo y precisión que demostraron 
en el cumplimiento de su cometido. Du-
rante las 3o horas que siguieron á la bata-
lla de Tel-el-Kebir, expidió la línea entre 
Kassasin é Ismailia mult i tud de despa-
chos, comprendiéndose en ellos comuni-
caciones de la más alta importancia cam-
biadas entre el comandante general, el 
ministerio de la Guerra y el almirantazgo. 
Todos los despachos importantes , como 
es costumbre en los telégrafos militares 
ingleses, fueron cifrados. 
El teniente coronel Webber , dice que 
se telegrafiaba con gran precisión y con 
muy pocas repeticiones, añadiendo que 
esto consistía en la perfecta instrucción 
que los telegrafistas adquieren en el ser-
vicio telegráfico de las líneas del Estado, 
llegándose á tal grado de perfección, cual 
no puede encontrarse en ningún otro país 
del mundo . 
Además de sostener comunicación tele-
gráfica entre las tropas en operaciones y 
el cuartel general, cupo también á las tro-
pas de telégrafos la obligación de recons-
truir y poner en servicio las líneas egip-
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cías del Estado; en lo cual prestaron los 
telegrafistas militares muy buenos servi-
cios, y trabajaron en recíproca unión 
con los superintendentes de las líneas ci-
viles. Este auxilio fué tanto más impor-
tante, por cuanto la mayor parte de los 
empleados abandonaron sus puestos du-
rante los momentos críticos; desfavorable 
circunstancia que desaparecía gradual-
mente á medida que prosiguiendo el ejér-
cito inglés su marcha victoriosa, se iba 
entregando la línea civil á los empleados 
de la respectiva administración. 
La línea del Cairo á Alejandría, cuyos 
postes sostenían once alambres, sufrió mu-
chos desperfectos en la retirada de las tro-
pas de Arabi, principalmente en la inme-
diación de Kafret Douar, y fué reparada 
por los telegrafistas ingleses. 
Los egipcios hicieron también buen 
empleo del telégrafo á pesar de no poseer 
tantos elementos como los ingleses, y de 
faltarles tropa técnica de telégrafos, bien 
instruida. El cuartel general de Arabi 
permaneció hasta la catástrofe de Tel-el-
Kebir en constante comunicación con el 
Cairo y con las tropas destacadas en Sa-
lihiyeh, verificándose, á no dudarlo, bas-
tante bien el servicio en todo lo concer-
niente á la telegrafía. Además de la línea 
sobre Belbeis, existia un alambre desde 
el Cairo á Benha en el campamento de 
Arabi, donde se encontraba la estación de 
campaña instalada en una tienda. 
El 4 de octubre emprendieron las pri-
meras tropas su regreso á Inglaterra, em-
pezando el embarque con el tren de telé-
grafos. El Ti fué nombrado el general Sir 
A. Alison, comandante del ejército de 
ocupación, y el 21 emprendió Sir Carnet 
Wolseley su viaje á Trieste, arribando á 
Inglaterra el 28 del mismo mes. 
En todas las operaciones telegráficas tra-
bajaron las tropas de telégrafos á la par con 
las del cuerpo de señaladores. El teniente 
coronel Webber, considera á la telegrafía 
óptica como auxiliar indispensable de la 
eléctrica é inseparable de ella. Durante 
esta guerra mandó el cuerpo de señala-
dores el teniente coronel Reyser, que 
estableció una línea óptica entre Ismai-
lia y Kassasin, próxima á la eléctrica. 
Las estaciones ópticas acompañaban en 
su mayor parte á las eléctricas, y en caso 
de averías en éstas, se trasmitían los par-
tes por medio de heliógrafos. También 
en el servicio de la línea férrea se em-
pleó la telegrafía óptica para regularizar 
el servicio de los trasportes. Aconteció, 
por ejemplo, que la locomotora de un 
^ren de trasportes, en el que se encontra-
ba accidentalmente el teniente coronel 
Webber, sufrió deterioros: Webber mar-
chó precipitadamente á la estación óptica 
más próxima, alejada del sitio de la ocu-
rrencia 3 kilómetros, telegrafió al coman-
dante de etapas de Ismailia, y á la hora de 
haber sucedido la avería fué enviada una 
locomotora de reserva. En aquel dia tam-
bién sustituyó la telegrafía óptica, du-
rante diez horas, á la eléctrica á la sazón 
inservible, para la trasmisión de órdenes 
sobre trasporte del material de guerra. 
Las grandes llanuras, y sobre todo los 
desiertos, no se prestan mayormente para 
el servicio de la telegrafía de señales; y en 
Egipto, sobre faltar puntos elevados para 
la instalación de las estaciones, han de 
inducir á error los fenómenos de refrac-
ción que resultan del contacto de las capas 
atmosféricas con un suelo tan ardiente. 
Mucho más favorables fueron las cir-
cunstancias en las dos precedentes guerras 
de los ingleses en el Sud de África y en el 
Afghanistan, especialmente en ésta, en la 
que el empleo de la telegrafía de señales 
prestó tan buenos servicios (i). 
Son de especial interés, dice el capitán 
(I) Se encuentran interesantes noticias 
sobre el servicio de señales en el Sud de África en los dos siguientes documentos: 
Reports and financial statementson the Ar-
my Signalling of the Natal Field Forcé 1881, 
by Brevet Major Wynne.—Londres, 1881. 
Report on Army Signalling conducted with 
Natal Field Forcé from july ío noyember 
1881.—Londres, 1882.—War office. 
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Buchholtz, las declaraciones del teniente 
coronel Webber sobre los trabajos ejecu-
tados por el cuerpo de señales á las órde-
nes del teniente coronel Keyser. Webber 
manifiesta que siendo antes decidido ene-
migo de las señales ópticas, ha cambiado 
por completo de opinión después de haber 
visto los trabajos del cuerpo de señales en 
la última campaña egipcia. El servicio de 
la telegrafía óptica es mucho más penoso 
en climas cálidos que el servicio de las es-
taciones del telégrafo eléctrico; «se nece-
sita, dice, que durante el dia estén tres ó 
cuatro hombres sin abrigo contra los ar-
dientes rayos del sol, sobre un monte ó 
cerro, para telegrafiar por medio de las 
banderolas ó heliógrafos.» Añadiendo: 
«es claro que una estación de señales que 
no necesita ningún alambre para su enlace 
con otra, es mucho más sencilla que una 
línea telegráfica, y el empleo de la misma 
es más adecuado para mantenerse en co-
municación con tropas en marcha, y so-
bre todo para cortas distancias.» Po r esto, 
y apoyado en la experiencia adquirida en 
las dos campañas de África, creo que una 
telegrafía de señales con gente bien ins-
truida, más pronto ó más tarde, hará el 
trabajo que ha de hacer ahora la eléctrica. 
Aunque en el campamento permanente 
de Aldershot existe una inspección para 
el cuerpo de señaladores, ésta, cada vez* 
que se declara la guerra y ha de organi-
zarse el cuerpo de señaladores, necesita 
entenderse con los regimientos, y sacar de 
ellos el necesario número de hombres de 
los que ya en esos regimientos han reci-
bido la instrucción relativa á la telegrafía 
de señales. Poco hay que esperar de este 
sistema para organizar un buen cuerpo de 
señaladores, si se tiene en cuenta que en 
cada regimiento la instrucción es muy 
distinta, y mientras en unos no adquieren 
los individuos el grado de instrucción 
marcado en reglamento, hay otros en los 
que se traspasa ese límite. A un cuerpo 
organizado con la agrupación de tales in-
dividuos, h a d e faltarle la uniformidad, 
elemento el más importante para el buen 
desempeño del servicio telegráfico. 
Para dar al cuerpo de señales el mayor 
grado de instrucción, seria necesario que 
al personal á él asignado se eximiese de 
todo servicio de regimiento en cuanto 
hubiesen aprendido el manejo del a rma y 
estuvieran impuestos en los principios de 
disciplina, con lo cual los señaladores ad-
quirirían ya en la paz, un grado completo 
de instrucción en la telegrafía óptica, 
como sucede en el cuerpo de señales norte-
americano. 
JACOBO GARCÍA ROURE. 
(Se continuará.) 
NECROLOGÍA. 
N 2g del pasado marzo, murió en 
Pamplona el gobernador militar 
de la plaza, Excmo. señor general 
D. Juan Ibarreta y Ferrer, á consecuencia de 
las quemaduras que sufrió en un incendio. 
Habia nacido en Méjico en 1828, de padres 
peninsulares:, pasó su niñez en Francia y 
salió de nuestra academia como teniente 
en 1845. Sirvió en el antiguo regimiento de 
ingenieros, siendo teniente y capitán de pon-
toneros, y en i853 pasó destinado á la comi-
sión del levantamiento del mapa de España, 
en la que ejecutó importantes trabajos. Asis-
tió á la guerra de África y se distinguió en 
la mayoría de los encuentros de ella, y espe-
cialmente en la batalla de Tétuan. Asimis-
mo se distinguió combatiendo la subleva-
ción de 22 de junio de 1866 en Madrid. 
Pasó en 1867 de jefe del cuerpo á Puerto-
Rico, y cuando en setiembre de 1868 estalló 
en dicha isla la insurrección llamada de La-
res, relacionada con las de la península y 
Cuba en la misma época, fué nombrado el 
coronel Ibarreta jefe de las columnas desti-
nadas á pacificar la comarca y extinguir los 
restos de la sofocada intentona; comisión 
que desempeñó con gran acierto y energía. 
Suprimida su plaza en aquella isla en 1870, 
regresó á la península, donde fué jefe de la 
brigada topográfica, y después coronel del 
primer regimiento de ingenieros, con el que 
asistió al sitio de Cartagena en 1878, des-
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empeñando también el cargo de comandan-
te general de ingenieros del sitio. Tomada 
la plaza, fué ascendido por sus servicios al 
empleo de brigadier, que renunció, prefi-
riendo continuaren el cuerpo. 
Pasó con su regimiento al ejército del 
Norte, y asistió a las operaciones y trabajos 
del tercer cuerpo de ejército, del que fué co-
mandante de ingenieros, en las provincias 
de Guipúzcoa, Vizcaya, Burgos, Álava y 
Navarra; fué herido en el reconocimiento 
del fuerte de Amusco, y por sus trabajos fa-
cultativos y servicios militares volvió á ser 
promovido á brigadier en 19 de julio de 1875, 
ascenso que entonces aceptó. 
Como brigadier tuvo varios destinos, en-
tre ellos el de ayudante de S. M. el rey 
D. Alfonso XII, y habiendo después pasado 
á' Cuba, tomó parte en la represión del se-
gundo levantamiento de insurrectos, y fué 
ascendido á mariscal de campo por los im-
portantes servicios allí prestados. 
Desempeñó varias comisiones extraordi-
narias, científicas y puramente militares, en 
España y en el extranjero, y en todas de-
mostró elevada inteligencia, esquisita hon-
radez y un gran carácter. 
Citaremos un hecho que dá clara idea de 
la rectitud de sus ideas, y de la lealtad é in-
dependencia de su proceder. 
Hará nueve años que en un gabinete del 
palacio real y después de la comida, se halla-
ban con el rey D. Alfonso varios militares 
de categoría, entre ellos el brigadier Ibarre-
ta. Este callaba, mientras los demás pondera-
ban sus trabajos y servicios en favor de la 
restauración. 
El rey, que conocía los sentimientos de 
¡barreta, se dirigió á él diciéndole: «¿Y usted, 
nada dice?»—aSeñor, contestó el interpelado 
con respetuosa franqueza, yo sólo digo que 
nunca he conspirado, ni aun en pro de los 
legítimos derechos de V. M.» 
El joven monarca, que estimaba mucho 
á Ibarreta, le dio desde aquel dia mayores 
pruebas de aprecio. 
¡Descanse en paz el digno y benemérito 
general ¡barreta!.... No le olvidaremos nun-
ca los que fuimos sus compañeros, y tratán-
dole de cerca, pudimos apreciar todo lo que 
valia y conocer el afecto que á nuestro cuer-
po profesaba. 
CRÓNICA, 
EEMOs en un periódico de Barcelo-
na, que nuestro compañero, el ca-
pitán del cuerpo D. Juan de Pagés 
y Mlllán, ha sido nombrado vocal de la jun-
ta técnica de la exposición universal que se 
prepara en aquella ciudad. • 
Mr. Emi leTre la t , director dé la escuela 
especial de arquitectura de Paris, ha hecho 
notar un defecto que suele haber en los 
vanos que se dejan al construir paredes de 
alguna altura, con manipostería, sillarejos, 
ladrillos ú otros materiales pequeños. 
Se levanta generalmente la pared hasta el 
enrase donde han de empezar los vanos, 
continuándose después con la interrupción 
de los huecos de éstos, sin más precaucio-
nes; y cuando ha de terminar cada vano se 
sobrepone un dintel, cumbrera ó arco, para 
sostener las cargas superiores. 
A medida que se levanta la construcción, 
el peso de la jambas de cada vano, oprime 
á la pared en los puntos de apoyo, y vá pro-
duciendo en el lado inferior del rectángulo 
que forma.el hueco, un levantamiento cen-
tral, más ó menos pronunciado, que causa la 
citada deformidad, y que sólo cesa cuando 
la construcción se lia asentado del todo. Por 
esto siempre se previene que los marcos ó 
soleras de los vanos no se encastren hasta 
que las paredes hayan hecho su total asien-
to; lo cual indica que los constructores se 
han fijado en el.movimiento referido. 
Para remediarlo, Mr. Trelat propone que 
en cada vano se coloque una solera ó dintel 
inverso, en su parte inferior, para que apo-
yándose sobre él las jambas trasmita los 
pesos en mejores condiciones; y aun cree 
preferible que cada vano tenga en todo su 
contorno una armazón de piedra ó hierro, 
que le dé desde luego forma indestructible, 
evitando al mismo tiempo el gasto de ¡os 
marcos de madera. 
Esto será más difícil, pero no lo primero, 
y refiriéndose á ello añade Mr. Trelat, que 
en los edificios de varios pisos, con vanos 
idénticos superpuestos, podría limitarse el 
uso de la solera ó dintel inferior, a¡ vano 
más bajo de cada ñla ó eje, aunque siempre 
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será preferible que se adopte dicha precau-
ción en los vanos de todos los pisos. 
Asociación filantrópica del cuerpo de inge-
nieros: estado de sus fondos en 3i de marzo 
último: 
Peietas. 
Existencia en 3i de diciembre 
de i885 i422i'64 
Recaudado en el 3.^'' trimestre 
de i885-86 246o'oo 
Id. de meses atrasados 966'25 
Suma i7647'89 
Por cuotas funerarias correspon-
dientes al Excmo. señor general 
D. Juan Ibarreta, y capitán don 
Enrique Jaumándreu 4000*00 
Existencia en 3i de marzo de 1886. i3647'89 
Sociedad benéfica de empleados de ingenie-
ros: estado de sus fondos en 3i de marzo 
pasado: 
Pesetas. 
Existencia en 3i de diciembre 
de i885 i254'29 
Recaudado en el i . " trimestre 
de 1886 337'75 
Pagos adelantados • iS'oo 
Id. atrasados 54'oo 
Cuotas de entrada 75'oo 
Suma 1739*04 
Por un cargo devuelto por la caja 
de la dirección general contra 
D. Arcadio Lucuy 4'5o 
Existencia en 3i de marzo de 1886. i734'54 
BIBLIOGRAFÍA. 
Agéüda del constructor, por D. Marcial de 
la Cámara^—Valladolid, 1886. 
El Srt Cámara, que no descansa un mo-
hiento en sus útilísimas publicaciones, se 
ha propuesto recopilar en pequeño volumen 
la legislación de los puntos que á la cons-
trucción y agrimensura se refieren. Para 
conseguirlo, vá presentando en las Agendas 
^el constructor anuales que publica, pron-
tuarios de legislación, relativos á diversos 
puntos de agrimensura y arquitectura legal, 
en los que con toda facilidad pueden hallarse 
cuantas disposiciones se han dictado sobre 
la cuestión concreta que se desee consultar: 
el orden alfabético permite que cualquiera 
duda pueda resolverse en brevísimo tiempo, 
pues basta buscar el párrafo correspondiente 
á la inicial del nombre ó título del asunto 
que se desee aclarar. 
£1 prontuario inserto en la Agenda del 
año actual, comprende gran parte de la le-
tra A, y en él se señala, ocupando casi el 
total espacio, lo referente á aguas, en cuyo 
asunto se citan en los puntos en que son 
pertinentes, más de mil disposiciones lega-
les, indicadas en las dos secciones «legisla-
ción» y «jurisprudencia civil y administrati-
va,» en que aquélla está dividida. 
La facilidad de su manejo, la claridad con 
que está presentada una legislación confusa, 
variadísima y casi contradictoria á veces, y 
el esmero con que en cada punto ha reunido 
el Sr. Cámara lo dispuesto, son causas bas-
tantes para que felicitemos al autor por tan 
concienzudo trabajo, que promete continuar 
en años sucesivos; recomendemos la obra á 
cuantos tengan necesidad de construir ó 
proyectar obras de todas clases, pues rara 
será la que no tenga que sujetarse ó alguna 
prescripción legal. Alcanza también nuestra 
recomendación á aquellos que por su cargo 
deban intervenir en asuntos de riegos, des-
lindes de fincas, etc., de cuyas materias es 
arsenal abundante en datos legales la obra 
del Sr. Cámara. 
M. Z. 
RELACIÓN del aumento sucesivo de la biblio-
teca del museo de ingenieros. 
Noble M. A. (W. H.), Bt.-iieutenant-colonel, 
Royal artillery: Use/ul rules and tables.— 
Second edition.—London, 1882.—i vol.— 
8."—ii5 páginas.—2,25 pesetas. 
Pontzen (Ernest), ingénieur civil: Premiére 
application a Paris en i883 de Vassainisse-
ment suivant le systéme Waring, — Paris, 
1884.—I vol.—4.°—23 páginas y 4 lámi-
nas,—2,75 pesetaSi 
MADRID: 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 
quincena de abril de 1886. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 
Licencias. 
T.* D. Julio Lafuente y Herrera, un 
mes de próroga á la licencia que 
disfrutaba por enfermo.—R. O. 
10 abril. 
T.^ D. José Castañon y Valdés, dos me-
ses por asuntos propios para Pola 
de Lena (Oviedo).—Orden del 
C. G. de Aragón, 12 abril. 
T.* D. Manuel López de Roda y Sán-
chez, dos id. por id. para Madrid. 
—Id. id. de Andalucía, 14 abril. 
T.® D. Mariano Valls y Sacristán, dos 
id. por id. para Valencia.—Id. 
id. de Andalucía, 10 abril. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 
Excedente. 
D. Rafael Aguirre de Cavieces, por 
haber regresado de Puerto-Rico. 
—R. O. 13 abril. 
Casamiento. 
D. Honorio Hernández Agero, con 
D.'" María del Carmen Arenas é 
Iborra, el 16 abril i885. 
E M P L E A D O S . 
Alta. 
D. Tomás Diaz Vielva, nombrado 
maestro aparatista del batallón de 
telégrafos.—R. O. 20 abril. 
SECCIÓN D E A.NUNCIOS. 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquirir los suscritores al mismo, con las rebajas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demás que pidan, y los libreros con las de 35 por 100 más 
de un ejemplar y 30 por 100 más de 10.—Los portes de cuenta del comprador. 
Apología en excusación y favor de las fá-
bricas del reino de Ñapóles, por el Cümen-
dador Scribá. Primera obra de fortificación 
en idioma castellano, escrita en i538, y 
publicada en 1878 por el coronel, coman-
dante de ingenieros D. Eduardo de Mariá-
tegui.—1 vol.—8."—3 láminas.—5 pesetas. 
Apuntes sobre el empleo de la electricidad en 
su aplicación á los hornillos de mina, por 
el teniente coronelD. Leopoldo Scheidna-
gel.—1874.—I vol.—4.°—5 láminas.—2 pe-
setas. 
Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
García, capitán de ingenieros.—1877.—i 
vol.-^4.°—13 láminas,—4 pesetas. 
Apuntes sobre los sistemas usados en Francia 
para conservación y preparación de las ma-
deras empleadas en vías férreas, por el ca-
pitán de ingenieros D. Leopoldo Scheid-
nagel.—i858.^i cuaderno.—25 céntimos. 
Biografía del Sr. D. Antonio Rodríguez y 
Martínez, general de brigada del ejército 
francés, por un antiguo oficial del cuerpo 
de ingenieros. —1878.— i vol.—4.° — 5o 
céntimos. 
Datos sobre la existencia y el carácter del 
Cid, ó sea el Cid y el concilio de Hermedes; 
el Cid en la batalla de Golpejar, por el co-
ronel ü . Juan de Quiroga, teniente coro-
nel de ingenieros.—1872.—i cuaderno.— 
4.°—75 céntimos. 
El arte de la guerra y las ciencias físico-ma-
temáticas, por el coronel D. Carlos Ibañez, 
teniente coronel de ingenieros.—1863.—i 
cuaderno.—5o céntimos. 
El capitán Cristóbal de Rojas, ingeniero 
militar del siglo décimo sexto. Apuntes 
históricos por el coronel, teniente coronel 
de ingenieros D. Eduardo de Mariátegui.— 
1880.—I vol.—4.°—236 páginas y i lámina. 
—5,5o pesetas con el retrato del capitán 
Rojas, y 5 pesetas sin él. 
El problema de las letrinas en los cuarteles 
y edificios militares, original del excelentí-
simo señor mayor general del ejército ita-
liano Antonio Araldi, traducido por el bri-
gadier de ingenieros D. José Aparici.— 
J883.—¡cuaderno.—4."—3 láminas.—i pe-
seta. 
Equilibrio de los sistemas de enlaces, por el 
teniente coronel D. Ramiro de Bruna, co-
mandante de ingenieros. Obra premiada 
en concurso.—1884.—i cuaderno,—4,"—i 
lámina—i peseta. 
Estudios topográficos, por el coronel D. Án-
gel Rodríguez Arroquia.—1867.-1 vol.— 
4.°—I lámina.—2,5o pesetas. 
Guerra de Italia en el aíw 1859, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstow. 
Traducida del texto alemán por el briga-
dier D. Tomás O'Ryan.—1865.—i vol.— 
4."—5 pesetas. 
Memoria sobre la defensa de la villa de Por-
tugalete, sitiada por los carlistas, hasta su 
rendición el dia 22 de enero de 1874, por el 
comandanteD. JoséVanrelly Gaya.—1874. 
—I cuaderno.—4.°—2 láminas.—i peseta. 
Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—1 cua-
derno.—1 lámina.—5o céntimos. 
Noticia sobre el uso y aplicaciones del cemen-
to fabricado en las provincias Vasconga-
das, por el coronel graduado, comandante, 
D. Rafael Cerero.—1871.—1 cuaderno.— 
4.''—5o céntimos. 
Noticias sobre materiales de construcción en 
la parte relativa á cales y morteros, y fa-
bricación de estucos, pinturas, etc., poraon 
Leopoldo Scheídnagel, capitán de ingenie-
ros.— I cuaderno.—4.°—5o céntimos. 
Ojeada española sobre la cuestión de Oriente, 
por D. Juan Quiroga, comandante gradua-
do, capitán de ingenieros.—1856.—i vol.— 
•4."—1,5o pesetas. 
Proyecto de conducción de aguas potables á 
Santiago de Cuba, por el coronel graduado 
D. Bernardo Portuondo, comandante de 
ingenieros.—1877.—i vol.—4.°—7 grandes 
láminas.—2,5o pesetas. 
Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi-
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, por el coronel de ingenieros D. Emi-
lio Bernaldez.—1858.—i vol.—4."—6 lámi-
nas.—4 pesetas en la península y 6 en Ul-
tramar. 
Tratado de arquitectura militar, para uso 
de la academia imperial y real del cuerpo 
de ingenieros en Austria, por el coronel 
del mismo Julio de Wurmb, traducido 
por el teniente coronel, capitán de inge-
nieros D. Tomás O'Ryan (hoy teniente 
general).—1855.—1 vol.—4." y atlas.—10 
pesetas. 
Trabajos hechos en la campaña de Africapor 
las compañías de pontoneros, por el coronel 
graduado D. Mariano García, capitán de 
ingenieros.—1862.—i vol.—6 láminas.— 
1,5o pesetas. 
